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lUdrid: trim estre___ r>0 c6ntimos.
U. semestre.......  90 id.

PwTlücia: trimestre.. ^5 id.
Id. semestre.. 1‘25 id.

SOMBRERETE, 4. PRINCIPAL DERECHA.
R E D A C C IO N

T re s  peces, 8  bajo.

Toda ia corre.spondencia debe diri­
girse al Director.

Publicaremos lo que so nos remita 
y  á juicio del Director lo merecca.

No se devuelTen los originales.

VIVA LA PRENSA.

Los R edactores de E l C histoso sa ludan  á  todos 
•Ha compañeros en  la  p ren sa  de M adrid y P ro v in -  
' ^ j a l  público en g en e ra l, deseándoles á  todos ta n -  
^  salud y  pesetas como p a ra  ellos mismos.

MADRID LLUVIOSO.

ífid^'i^Lleinente; el p a rag u as  e s tá  en  u n a  deca- 
^ c i a  espantosa.
. Muy pronto lo hem os do v e r reem plazado po r el 
• ^ rm e a b le  de capuchón. A. la  v u e lta  de  u n  p a r  de 

ninguna persona g a s ta rá  p a rag u as , ex cep tuan - 
á los aguadores, que lo u sa rán  por abso lu ta  ne* 

‘--éáidad que tien en  de é l, cuando llu ev e , p a ra  q u e  no 
'■■'lesmoje la  cuba.

los últim os dias, en que las lluv ias han hume- 
Madrid, se ha visto por sus calles infinidad de 

|^í«lleros y  hasta señoras cubiertas de piés á cabe- 
impermeable de capiu^hon.

«abia a lg u n as ca lles que en te ram en te  parecían  
'*Ha6tros.
fcau*" A lcalá iba u n a  señora, á  q u ien  acom pa 
, ra un niño , q u e  a l v e r pasa r por su  lado dos c a ­
b le ro s  con im perm eable de caTmchon, p regun tó : 
Vr’ aiam á, esos hom bres son frailes? A lo que la  se- 

contestó: no , hijo  m ió, son em pleados del mi- 
de Fom ento.

Afortunadamente, el dia en que el paraguas des- 
será uua gran ventaja para todas Tas perso- 

nuestros escasos recursos nos impiden' gas- 
•*11*̂ ' los dias lluviosos eu que sale uno á  la
^ 3 ^’ expuesto á que le vacien uno ó am-

OJOS, sobre tono si se tiene la desgracia de tropc- 
miopes armados emu paraguas.

^  di^ ̂  parte , confieso q u e  ten d ré  u n  g ra n  p lacer 
a que jgg p arag u as  se abolieran  por com pleto. 

•Rficl espantoso, y  esto  p rov iene de  los
,|os d isgustos que m e h an  ocasionado, algunos 

^ a llo ^  M ayúsculos. R ecuerdo u n a  ta rd e  que e s ta -  
Honi ''M udo á  m ares, y  m e v ino  á  v is ita r  u n  m atri- 

’ N atural de L ugo: como buenos g a lleg o s, se

tra ía n  u n  p arag u as, que m u y  bien hub iera  podido 
cu b rir u n a  ca rav an a . Como e l recib im iento  estaba os­
curo  á  causa del dia. depositaron  á tie n ta s  el para­
g u a s  (que parecía  u n a  regadera) en  el s itio  qne lea 
pareció m ás conven ien te  p a ra  que escurriera . Cuan­
do ya de  n o c h e 'd ec id ie ro n  m archarse , y  yo los 
acom pañaba con u u a  luz  h a s ta  la p u erta , v i q u e  el 
p a r a ^ a .s  hab ía  estado escurriendo  d en tro  de u n  
som brero de copa que m e hab ía  prestado  u n  am igo 
p ara  a.sistir ú u n a  reun ión , cu 7/-o som brero hab ía  yo 
depositado sobre u n a  silla , y  sin du d a  se hab ía  caído 
a l suelo, quedando eu  m u y  b u en a  posición j)ara que 
aquel p a rag u as  m onstruo  se desahogase.

T ainbien h ay  personas que, bi>'n por olvido, ó 
b ien por esp íritu  de com pañerism o, no tieuen  la  p re- 
cuaciou  de dejar escu rrir el p a rag u as , y  p en e tran  
reg an d o  las hab itac iones, cuando se m arcíian  h a n  
dejado la  casa  lo m ism o que las afueras de M adrid. 
A estas personas h a y  que ten erlas  com o verdaderos 
p ropagadores del reum a.

E n tre  o tros inconven ien tes, el uso dcl im p erm ea­
ble tie n e  el de  la  coufu.sion que re su lta rá  en tre  dos 
caballeros que se re tire n  tran q u ilam en te  á su  casa, 
cub iertos con im perm eables, y  u n a  p areja  del cuerpo 
de órden público (sobre todo  en  las noches os­
curas).

H asta  ahora á  estos ind iv iduos e ra  á  qu ienes es­
ta b a  reservado  el uso  del capuchón  en  los d ias de 
llu v ia , y  adem ás son los encargados de p lan társe lo  
al que por la  m enor cosa se deslice, sea ó no d ia  l lu ­
vioso.

Afinque el im perm eable es u n a  p ren d a  solo p ara  
ricos, por su a lto  precio, si se lleg ase  á gen era liza r, 
asi com o se venden  ú dos pesetas p a rag u as  que lo 
m ism o se m oja uno yendo  encim a que yendo deba­
jo  de é l, h ab ría  tan íb ien  im perm eables de lance , y  
en  los d ias de llu v ia  l le g a r ía n  á v ender en la  P uer­
ta  del Sol im perm eables de  papel de  h u le . E sta  
p renda, en tre  o tra s  cosas, re su lta  u n  disfraz m uy 
económico para  los dias ca rnavalescos, por que m o- 
prando u u a  c a re ta , e s tá  el tra je  com pleto

Y si, no , y a  v erán  u sted es cu án to s  hem os de v  
e l próxim o C arnaval.

Miguel Peruz-Urria.

er
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EL CULSTOyO.

DE LOíí BARRIOS RAJOS.

■ D IÁ L O G O .)

Sabes lo que te  digo, 
que andes con^fí^wj, Nicasia 
porque tú  te has Jigurao 
que veugo j o  do la Habana,
0 crees que no cJiundo
V esti’is m uy desquicocada 
que anociie te  he digneho ■ 
a la puerta  de la Frúbica 
de platica con el Mona.
y  yo sus armé una zaodra 
porque iba desprevenido 
que .si llevo la  navaja, 
por la  salú de mi madre 
que allí le mato ó me m ata, 
porque m ira que al ta i Mona 
Je voy pillando unas ganas, 
que en cuanto que le eche el ofo 
le doy un casto en las napias. 
—Lomo que no liay más que rlar. 
— nada más

V . ,, —E ltioD aba.
1 a sabe él que la otra noche 

por poco le doy dos guarnas 
estando iugando al tu te
en la taberna del Ras;.-a; 
jiues no me empezó á decir 
porque perdió tres leatas,
SI seria guasa vica, 
que le estaba haciendo trampas- 
te digo que si me dejan 
ie a o y  un ganas.
— 1 a t i  tam bién si me chillas, 
y  a todo el que por ti  salga, 
y a  sabes tü  que este menda 
de n m g u u  chulo se achanta.
En fin, le dices al Mona 
que te  h a  dicho el M at t-Xanas 
que en cuanto quo le eche el oi •- 
Je va ú señalar l‘a cara.
-  P us onialc por dónde viene 
ii ver SI se la  señalas.
— Lo que hago es que me las piro 
porque tra igo  la  navaja, 
y  yo me quemo enseguida
^ ......vamos, no tengo ganas ,
de salir eii los hhicesos 
por una chula ......

qué gracia.
Con que chica, de terano;

— Que te  alivies, Mata-Xanas. 
________ AsTosio Barco.

C ü E N l S * " "

Mi am igo Joaquín se hallaba 
tan  m al de dinero un dia.
Que casi ya no atinaba,
Por mucho que lo buscaba,
Lomo de apuros saldría.

Queriendo siu dilación 
*.alir de su situación.
Mil pensam ientos diversos 
Tuvo en la imaginación,

'  %

-Mas todos fueron perversos 
Desesperado el holouio 

D ntó, perdiendo la  calma- 
¡Socorredme San Antonio,
Que quiero vender el alma 
‘ 1 se presenta el demonio!

Esto dijo, y  de repente 
Vio aparecer en su mente 
Lomo una fantasm a negra,
Viendo on ella claram ente 
E l retrato  de su suegra.

y  cuentan que recibii)
El infeliz, aquel dia.
Tal susto, que no vendió 
Del g ran  miedo que le dió 
Ei alm a, como quería.

Desde entonces creó 'ciértó’’ 
Liiando lo pienso con calma, ’
Que nadie vende su alma 
Hasta después de esta r muerto.

J o s é  P .  A d s c a k .

LOS CELOS.

_ La cieg:a coquetería 
o una esperanza im pnidente 
de inflamar más fuertem ente 
siri'e  á los celos de guía- ’ 
pero este medio, á fé mía 
es opuesto á la razón; 
deseche tal ilusión, 
la que se precie de amar, 
pues no hace m ás que ocultar 
su v irtud  y  su opinión.

«

HECETA.

Mujeres que sospecháis 
la fé de vuestros esposos, 
y  en combates enojo.sos 
con esta pasión lucháis,
SI aquietaros deseáis, 
dejad pueriles recelos, 
dirigid vuestros desvelos 
a inspirarles confianza, 
que es lo que más os alianza 
a que nunca tengáis celos.

J .  Gallardo.

SI TENDRÍA PICARDÍA.

I .
Era el labrador Antón, 

por su tra to  franco y  llano, 
seueiljote y  bonachón, 
el hombre más campechano 
que había en todo Alcorcon 

Enfrente de Antón, vivía 
su intim o am igo Ju an  Trillo, 
que por su gran  picardía 
era  ei laljrador más pillo 
que en todo Alarcon había.

^  ■

. /  ■
m

■  'ó1 r f e r1  tu,
i  'iX
■f l

/  ■
■

■
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EL CHISTOSO.

II.
Cierta m añana une Antón 

mató un pequeño iecbon, 
cuando va se ]>reparaba 
para hacer la partición, 
con qué al médico pagaba, 
le dijo su amigo Juan, 
yo tengo inventado un nlan 
para que te  guarde.s todo 
sin tem or al qué dirán 
—¿Ue veras?

—Si
?T)e qué modo.
Pues m uy fácil; necesitas 
colgarlo ahora en la ventana, 
al amanecer lo quitas, 
lo escftudes bien, y  mañana 
m uy dc-sconsolado g ritas:
¡que me han robado el lechon! 
todos se lo creerán, 
y  iiu haces la partición.
—Buena idea, dijo Antón, 
verás qué bien lo hago. Juan.

III.
('uando ya , al amanecer, 

de la siguieute m añana 
salió Antón ;i recoger 
el lechon de la  v en tana . 
se quedó inmóvil al ver 
que no se hallaba colgado 
como él lo había dejado.

Y la causa de esto era 
que autes de que Antón saliera 
Ju an  se lo había quitado: 
m as Como Antón no previno 
que su  amigo fué el ladrón, 
empezó á g rita r: vecino 
que me han  robado el Icchou.

Juau , eu  el momento vino, 
y  haciéndose el inocente, 
cada vez que Auton gritaba: 
''M ole  han robado» exclamaba: 
—Lo im itas perfectamente, 
mejor que yo me esperaba; 
y  Auton. y a  desesperado, 
y  cada vez con m ás ira, 
g ritaba desconsolado, 
te ju ro  que no es m entira,
Juau , que sí me lo han robado.

Pero este, en tono guasón, 
y  en  tau to  que se reía,
Ctjn la m ayor sans facón, 
por lo bajo le decía: 
qué bieu lo im itas, .Ynton.

Miguel P erez-U rbia

M O R E L L A

U
que yo sentía  hói'ia mi am iga Morella

y  profundm
per azar hace algunos años, y  desde el 

Huejai^ ''L  mi alm a ardió en^un fuego
había experimentado. Este fuego no era

indudablemente igual al que sintió Abelardo, v  (‘u 
verdad que la  convicción creciente que yo tem a de 
que nunca me seria posible definir su carácter insó­
lito ni regularizar su intensidad errante, producía en 
mi espíritu  uu am argo torm ento. No obstante, More­
lla  y  yo convinimos, y  nuestros destinos fueron uni­
dos al pié del altar. Jam ás mis labios la dirig-ierou 
n i una palabra de amor, n i vo .soñé nuuca con seme­
jan te  sentim iento: pero retirándose .Morella comple­
tam ente de todo tra to  social desde el dia en que 
nos casamos, y  dedicándose solo á mi, cousiguió 
hacerme dichoso.

La erudición de Morella era  jirofunda. Su talento 
no pertenecía á un urden secuiidarin, y  era tan  g i­
gantesco el poder de su espíritu , que en muchas oca­
siones confieso que fui su escolástico.

Pero llegó uii dia en que rni dicha empezó ú sen­
tirse infestada por el terror. Una esjiesa sombra des­
cendía sobre mi alm a y  teñía m i rostro de uua in­
tensa palidez. E l acento de Morella, cada vez más 
iüterrouo, e.vtremecia mi sór. desvanecía mi gozo 
con el espanto, y  convertía en mi m ente el ideal de 
lo bello eu el de lo horroroso, á la m anera que el 
valle de Hiunom se transform ó ou la Geheiine.

Pero, como dije, llegó un tiempo en  que la  m iste­
riosa naturaleza de Morella empezó á oprimir mi al­
ma con un  encanto irresistible. E l contacto de sus 
dedos pálidos me era ya insopoi-table, lo mismo que 
el tim bre profundo de su acento musical y  el m elan­
cólico brillo de sus ojos.

Ella compreudía bien los sentim ientos re¡)ulsiyos 
que me inspiraba, pero jam ás sús labios me dirigie­
ron el menor reproche.

Parecía tener conciencia de mi debilidad (j locura,
á que sonriendo llamaba siempre el destino......y  aun
creo que conocía la causa, para mi ex traña, que pro­
ducía la alteración g radual de mi cariño; pero nun ­
ca se perm itió explicárm ela, ui hacer siquiera la 
más m mima alusión sobre este punto.

Entre tanto, la salud de Morella se menoscababa 
diariam ente de un  modo notable. Una mancha pur­
púrea se había fijado tenazm ente eu  sus mejillas, y  
las azuladas venas de su pálida frente adquirieron 
al fin uua prominencia alarm ante. Mi corazón se 
sentía  lleno de piedad al comtemplarla en este esta­
do: pero al observar el brillo de .sus ojos, siempre 
cargados de extraños pensam ientos, mi alm a se tu r­
baba por un vértigo terribl'.' como si un higubre é 
incousíjlable abismo se abriera á m is piés. _

Deberé decir que hulxj un dia en que mi corazón 
deseó cou intensa y  devorante ansiedad e l momen­
to  de la m u e r^  de Morella.

¡Es la verdad!.. ..
Pero el frágil espíritu se enlazaba tenazm ente a 

su  m orada de arcilla: y  pasaron dias y  sem anas y  
meses tan  cruelm ente fastidiosos, que al fin m is ner­
vios, torturados, triunfando sobre la razón, me arre- 
batai'on, hasta el extremo de enfurecerme por el re­
tardo  de su m uerte y  m aldecir cou un  corazón de 
demonio los dias, las horas y  hasta  los m inutos 
amargos, que pareciau prolongarse sin cesar, a me­
dida que la noble vida de mi esposa declinaba cou 
la  luz ante el imperio de la sombra.
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EL CHISTOSO.

Ir*
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I

p ,-. ' -

l ’ero m ía tardo de otoño, en que el aire  dormía in­
móvil en las rctnones celestes. M ordía me llam óli 
.su lecho. Un velo de bruma se exteudía sobre la 
tie rra , y  -m cal.^r abrasador sobre las aguas del Oc- 
ceano. Al ver el os|)loiidor de Octubre con su follaje 
de las selvas, diñase que un bello arco iris se h a b k  
desprendido del firmamento.

— ;Mini llegado el dia de los dias! me dijo. ¡El 
m as bello de los días para vivir y  para m orir!.... 
Este es, sin duda, iiu herm so dia jiara los hijos de 
ja  tie rra  v  de la vida; jiero más hermoso aún  para 
ios hijos (,el cielo y do la m uerte.

Un impulso irresistible me obligó á besar la  fren­
te  de Moreda en aquel momento,

— ¡Voy á m orir, y , sin embargo, viviré!.
— ¡Morella!....
— l l egado los ílias en que tú  hubie­

ras podido ahiurme, pero á la mujer que en vida has 
aborrecido, la adorarás en la muerte!

—jMoreUa!....
— Hepito que voy á m orir.....  Pero en mi seno

existe una jirenda de nuestro cariño......¡Cariño!....
¡.Ah!.... ¡Cuán débil h a  sido el que tú  has sentido

......no im porta' ¡Cuando mi espíritu
haya partido, mi h ija  v iv irá!.... ¡Tu h ija!..,: ¡La 
h ija  de mis entrañas!.. .

jSm embargo, tus dia.s pasarán llenos de tristeza- 
pero de una tristeza más durable que todas las im­
presiones de tu  alm a, así como el ciprés es el m-.is 
vivaz de todos los árboles! ¡Tus horas de felicidad 
han term inado ya; y  con la íéücidad no sucede lo 
que con las rosas de Pae.stum que brotan dos veces 
al ano! ¡!.a alegría  del alm a no brota más que una 
vez en la  vida! ¡ i a  no jugarás con el tiem po como 
el homore de Teo_s!.... ,E1 mirto y  la viña te serán 
desconocidos, y  a donde quiera i^ue vayas sobre la 
tierra, te  sentirás envuelto en un sudario como el
m usulm án de la M eca'__

— ¡Morella!... ¡Morella! ...
Pero Morella volvió su rostro háeia la almohada, 
n  ligero tem blor recorrió su.« miembros, y espiró 

.sm pronunciar otra palabra.

, ,  , . . .  E doard Pok.
Del libro Aventuras MamtiUosas)

í S e  cwílintiard}

Con la hermosa Carolina 
Casó mi amigo Facundo:
Ella es la chica más fina.
Más graciosa y  m ás divina 
Que fwdeis ver en el mundo.

Es Facüudo connado, » 
braneo, sem-.iüo, modesto;
Es lo que en llamar se ha dado 
lodo un buen hombre; dotado 
De g ra n  bondad, por supuesto!..

Tiene un primo, la  muier.
Joven, guapo, decidido; "
A la gen te  dá en creer 
Que el primo la suele ver...
¡Cuando no está su marido!

A aya usted á averiguar

Si es ó no cierta  la cosa!...
V si el la  va á visitar 
¿Qué habrá de particular?...
¡La gen te  es tan  maliciosa!...

Pero en lt;s tiem pos presentes,
_ La vil calum nia mordaz 

En todos hinca sus diente.s.
¡Señores, ni á los parientes 
Se deja vivir en paz '...

Yo. que á creer me resisto 
Lo que dicen de Facundo,
En la precisión rae he visto 
De preguntarle  á Calixto 
Que habita el cuarto segundo:

‘“■Qu'- hay  de esto?... Y él presuroso 
Contesto; —Falso!... lujurioso!
De probarlo no me e.ximo.
No en tra  en la  casa mús primo,
Créame usted, que el esposo!

J u a n  .Ar.EM ANY.

C R I T I Q  ü  T L L  A S .

segundo grupo es una comedia en im acto y  ea. 
prosa, estrenada hace pocas noches eu  el elegarjÉ 
teatro de Lara. La obra gustó , y  sus autores 
roso escritor festivo D. Luis Tabeada, y  el infaf^ 
gable autor cómico D. Francisco Flores García, qiK| 
ha presentado y a  cinco ó seis obras eu lo que vá díl 
tem porada, tuvieron la modestia de uo presentarseí 
en el paleo escemeo á recibir los aplausos que e l ; 
blico deseaba tributarles. Nuestros plácemes á 
autores ^

•K
•  «

También el Sr. Estrem era ha presentado eu 
mismo teatro una nueva producción titu lada  La 
conguista. Que la  obra es bonita, que abunda en ci 
tes de buena ley, y  que el público la  aplaudió, 
evitado con decir quién era  el autor.

E n esta  obra tam bién alcanzó muchos aplausí 
el pintor Sr. Muriel.

« •  —
A consecuencia de hallarse enfermo nuestro  amil 

go V compañero el dibujante Sr. Barco, y  no qu< 
riendo demorar por m ás tiempo esta publicación 
h ^ q s  suprimido en el prim er num ero un boni* 
diOujo que desde el segundo ó tercer núm ero aP 
recera en el titu lo , si el Sr. Barco se halla  restab^' 
cido dentro de pocos dias, como deseamos.

*
•  *

No conocemos un niño m ás listo que Autolín.
Ayer preguntaba el pasante del colegio:
—¿Uon que se casa tu  tía?
—Sí, señor.
—¿Y es joven?
—Ya lo creo. .. aún  no tiene dientes.

I M P B E N T A  D B  D .  F R A N C I S C O  N O Z a L  
CALLB he  J rsúB , NÚW. S.
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